
 

 

 

 

 

 

 

 

Semana de La Pasión 

- Entre La Desesperación y La Alegría - 
 

 

Mateo 27:62-66 
Marcos 16:1 
Lucas 23:56 
Juan 19:39-40 

 

Pensamiento Devocional Hoy 

 

El cuerpo de Jesús yacía en su tumba, donde fue guardado por 

soldados romanos durante todo el día del sábado, que era el 

sábado. Cuando el sábado terminó a las 6 p.m., el cuerpo de 

Cristo fue tratado ceremonialmente para su entierro con especias 

compradas por Nicodemo: 

39 “También Nicodemo, el que antes había visitado a Jesús de 

noche, vino trayendo un compuesto de mirra y de áloes, como 

cien libras. 

 



40 Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y lo envolvieron en 

lienzos con especias aromáticas, según es costumbre sepultar 

entre los judíos.” Juan 19:39-40 

 

Nicodemo, como José de Arimatea, era miembro del Sanedrín, 

el tribunal que había condenado a muerte a Jesucristo. 

- Ambos hombres habían estado viviendo como seguidores 

secretos de Jesús, temerosos de hacer una profesión de fe 

pública debido a sus posiciones prominentes en la 

comunidad judía. 

 

Del mismo modo, ambos fueron profundamente afectados por la 

muerte de Cristo. 

- Salieron valientemente de su escondite, arriesgando su 

reputación y sus vidas porque se habían dado cuenta de que 

Jesús era, de hecho, el Mesías tan esperado. Juntos 

cuidaron el cuerpo de Jesús y lo prepararon para el entierro. 

 

 

Es extraño que los dos días a cada lado del sábado (viernes y 

domingo) sean tan discutidos. Algunas de las mentes más 

brillantes del mundo se han dedicado principalmente a esos dos 

días. ¡Estos dos días son posiblemente los dos días más 

estudiados en toda la historia, y la Biblia está llena de detalles 

sobre lo que sucedió el viernes y lleno de detalles sobre lo que 

sucedió el domingo, el Día de la Resurrección de nuestro Señor! 

 

Este es un día extraño, este día intermedio. 

- En medio de la desesperación y la alegría. 

- Entre confusión y claridad. 



- Entre malas noticias y las mejores noticias de todos los 

tiempos! 

- En medio de la oscuridad y la luz. 

 

Incluso en la Biblia, solo se enumeran algunos eventos para que 

sigamos. La tumba está sellada y los guardias romanos están 

publicados fuera de la tumba. Las mujeres preparan especias y 

descansan. 

 

El sábado parece un día sin nombre, el día en que no pasó nada. 

 

Tal vez algunos de los seguidores de Jesús se reunieron para 

hablar sobre Jesús y lo que sucedió. Eso sería algo normal que 

hacer. Recordando las cosas que Jesús dijo. Lo que Jesús 

enseñó. Las cosas que hizo Jesús. Las personas que Jesús tocó y 

sanó. Recuerdan las esperanzas y los sueños, y cómo esto iba a 

cambiar el mundo. 

- ¡Ahora es sábado y todo ha cambiado! 

 

Tal vez hablaron sobre lo que "pensaron" que había salido mal. 

Cómo todo falló, y estaban tratando de entender. 

- pero todavía solo silencio de Dios en este día llamado 

sábado. 

 

Quizás el sábado debería ser un día tan importante como el 

viernes y el domingo. 

- Aunque este día parece estar lleno de desesperación y 

tristeza, si miramos las Escrituras, vemos una historia 

diferente. 

- La Biblia está llena de eventos que son historias de 3 días: 



o Abraham y el sacrificio de Isaac. El cordero 

sacrificado aparece al tercer día. 

o ¡José pone a sus hermanos en prisión y los libera al 

tercer día! 

o Rahab le dice a los espías israelitas que se escondan y 

que estarán a salvo al tercer día. 

o Cuando Ester escucha las noticias sobre la destrucción 

de su pueblo, se va a ayunar y orar. Al tercer día el rey 

la recibe favorable. 

o Hay un patrón recurrente que podemos ver en toda la 

Biblia, y estas historias comparten una estructura de 

commen. 

 

En el primer día hay problemas, y en el tercer día hay liberación, 

pero en el segundo día "NADA". 

 

 

 

Punto De Accion: 

 

Que este día, entre la desesperación y la alegría, sea un 

momento de reflexión. 

- Podemos aprovechar este tiempo para reflexionar sobre el 

sacrificio que se ha hecho por nosotros. 

- Reflexionar sobre lo que Dios ha planeado para nuestro 

futuro y para nuestro ministerio. 

- reflexionar sobre las promesas de que Dios nunca nos 

dejará ni nos abandonará. 

 

¡Y anticipe la alegría que viene mañana el Domingo de 

Resurrección! 


